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Juan »    Romero. 

Edoardo ... »    Iglesias. 

Lucas. ....  »   Pamplona. 
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Tibnrcio »    Miranda . 

Sargento >    Delgado. 

Guardia  1.° »    N.  N. 

Mosol.° »    N.  N. 


Mozas  y  mozos  del  pueblo.  Coro  general. 


EL  MESÓN  DE  LA  ALEGRÍA 


CUADRO    PRIMERO 


La  escena  representa  el  patio  ó  corral  de  la  posada  del  tío  Lu- 
cas, cerrado  al  fondo  por  una  tapia,  en  medio  de  la  cual  hay 
una  gran  puerta  por  la  que  se  ve  la  carretera.  A  la  derecha, 
la  fachada  de  la  casa,  con  puerta  practicable  en  primor  tér- 
mino y  otra  pequeña  al  lado  que  conduce  á  la  bodega .  A  la 
izquierda,  un  gran  emparrado,  y  bajo  él  mesa*  y  sillas.  Al 
foro,  un  pozo,  detrás  del  cual  puedan  esconderse  dos  perso- 
nas. Allevantarse  el  telón,  los  mozos  beben  y  cantan  míen- 
las    mesas. 

ESCENA  PRIMERA 
CORO  GENERAL— MOZOS.— Al  final  TIBURGIO 

Música. 

Coro  .  Bebamos  satisfechos, 

bebed,  muchachos, 
porque  hoy  se  casa  el  hijo 

de  nuestro  amo; 

y  en  este  día 
debe  haber  en  la  casa 

mucha  alegría. 
La  novia,  según  dicen, 

es  una  rosa, 
por  la  salud  de  ella 

vaya  otra  copa; 
que  es  sano  y  fino 
mezclar  las  alegrías 
con  el  buen  vino. 


669710 


-  6  - 


Moz.  1.° 
Todos. 


Mil  felicidades 

gocen  él  y  ella, 

y  para  nosotros 

venga  otra  botella. 

Todos  en  la  casa 

sientan  hoy  placer; 

unos,  con  amores; 

otros,  con  beber. 
Vaya  esta  copita  á  la  salud  de  las  que  se 
quedan  solteras,  y  ¡vivan  los  novios! 
í  Vi  van! 

(Termina  el  número  y  aparece  Tiburcio  por  la  iz- 
quierda, el  cual  los  sorprende  bebiendo  y  sin  ha 
cer  nada  de  provecho). 


TlBUR. 

Moz.  1.° 

TiBÜR. 


Luc. 


Hablado. 

Pero  ¿qué  demonios  hacéis? 

Nada. 

¿Creéis  que  no  sus  he  visto?  ¿Pensáis  que 

no  sus  he  visto  coger  esta  botella  así,  echar 

Vino  así  y  luego   hacer    así?  (Echa  en  un  vaso 

y  se  lo  bebe.)  ¿Eh?  Vaya,  á  ver  si  nacéis 
que  tó  esté  dispuesto  pa  cuando  venga 
don  Matías  con  su  hija.  ¿Pero  qué  hacéis 
ahí  mano  sobre  mano?  Tú,  anda  al  jar- 
dín y  corta  unas  flores  pa  la  señorita  Car- 
mela. Tú,  vete  al  gallinero  y  mata  dos  pollos 
de  los  más  gorditos.  Tú,  sácate  el  vino  de  la 
bodega.  Tú,  ve  sacando  los  manteles  y  los 
platos.  Tú,  á  ver  cómo  vas  arreglando  los 
cuartos  pa  cuando  lleguen  los  huéspedes,  y 
tú,  llégate  á  ver  si  se  divisa  la  tartana  de 

don  Matías.  ¡Pronto!  (Todos  los  mozos  salen  co- 
rriendo en  distintas  direcciones  á  cumplir  los  en- 
cargos.) ;La  verdá  es  que  si  uno  no  se  lo  hi- 
ciera tó!...  (Se  sienta.) 

ESCENA  II 
TIBURCIO.— LUCAS—  EDUARDO 
(Saliendo  con  Eduardo  de  la  posada.)    ¿Qué    tal, 

Tiburcio,  van  bien  esos  preparativos?  No 
dejes  de  la  mano  á  los  mozos. 
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Tib.  ¡Cá!  En  cuanto  los  dejo  se  me  tumban  á  la 

bartola  y  no  adelantan  ná. 
Luc.  En  ti  confío.  En  un  día  tan  señalado  como 

el  de  hoy,  quiero  que  todos  salgan  alegres 

de  mi  casa. 
Tib.  Ya  estará  usté  contento.  Ya  no  tardará  don 

Matías  en  traerle  por  acá  á  su  prometía;  y 

mañana,  la  señorita  Carmela  y  usté  casaos 

pá  siempre. 
Ed.  Sí. 

Tib.  Pero  ¿qué,  ¡recontra!,  es  lo  que  tié  usté,  que 

paece  que  está  triste  y  abatió? 
Luc,  Bueno;  anda,  no  charles  más  y  ve  por  allá 

adentro. 
Tib.  (Ap.)  Pues  cualquiera  diría  que  en  vez  de 

boda  estaba  de  funeral.  (Mutis  por  la  posada.) 

ESCENA  III 

LUCAS.— EDUARDO 

Luc.  Ya  ves,  hijo  mío,  cómo  no  soy  yo  solo  el 

que  ha  reparado  en  tu  tristeza.  Carmela  debe 
de  llegar  de  un  momento  á  otro,  y  es  preci- 
so que  te  encuentre  alegre. 

Ed.  Pero  cuando  Carmela  ó  don  Matías  conozcan 

el  fatal  secreto  que  usted  me  ha  revelado, 
¿consentirán,  como  ahora,  en  nuestro  casa- 
miento? 

Luc.  Esa  revelación  era  indispensable  antes  de  tu 

boda,  hijo  mío. 

Eo.  ¡Sí!,  su  hijo  de  usted;  no  encuentro  título 

más  grato  que  éste...  ¿Por  qué  ha  destruido 
usted  mi  felicidad? 

Luc.  -Era  mi  deber.  No  debía  seguir  ocultándote 

este  misterio  que  tan  directamente  te  intere- 
sa. Ahora  ya  lo  sabes  todo. 

Ed.  Pero  ahora  creo  que  empiezo  á  ser  desgra- 

ciado. 

Luc.  Tú  sigues  siendo  tan  bueno  y  tan  honrado 

como  antes.  Eres  joven,  activo,  honrado;  yo 
te  cedo  como  regalo  de  boda  este  parador, 
El  Mesón  de  la  Alegría;  el  dote  que  don 
Matías  da  á  su  hija,  hará  que  puedas  ensan- 
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char  tus  negocios.  Vamos,  Eduardo,  valor  y 
á  no  pensar  más  en  el  pasado. 

Ed.  ¡Quiera  Dios  que  todos  estos  sueños  se  rea- 

licen! 

Luc.  ¡Calla!  ¿No  oyes  el  ruido  de  un  coche  que  se 

acerca? 

Ed.  Sí.  ¿Serán  ellos? 

Luc.  (Asomándose  al  foro.)  Sí,  ellos  son;  conozco  la 

tartana  desde  Una   legua.    (Llamando  desde  la 

puerta  de  la  posada.)  ¡Tiburcio!  ¡Anda,  que  ya 

está  ahí  don  Matías! 
Ed.  No  sé  por  qué  tiemblo. 

Tib.  (QUe  ha  salido  por  el  foro.)  ¡Ya  están  aquí!  (La 

tartana  llega  y  figura  que  para  á  la  puerta.  Lucas, 

Eduardo  y  Tiburcio  salen  á  recibir  á  los  viajeros.) 

ESCENA  IV 

LUCAS.— EDUARDO.— MATIAS.-CARMELA.— TIBURCIO. 

MOZOS  1.°  y  2.° 

(Carmela  y  Eduardo  quedan  en  la  puerta  del  fon- 
do viendo  cómo  sacan  Tiburcio  y  los  mozos  el 
equipaje.  Lucas  abraza  á  Matías  y  los  dos  bajan  al 
primer  término. 

Mat.  ¡Ya  estamos  aquí,  Lucas!  No  tengo  que  pre- 

guntarte, al  ver  tu  cara  de  satisfacción,  que 
por  aquí  haya  ninguna  novedad. 

Luc.  ¡Gracias  á  Dios!  También  vosotros  venís  con 

la  alegría  en  la  cara.  No  sabes  lo  que  disfru- 
to yo  ahora  mismo  de  vernos  á  todos  dicho- 
sos y  felices.   ¡  Aprieta ,   Matías ,    aprieta  I 

(A  Carmela  y  Eduardo.)  Pero  ¿qué  hacéis  ahí  á 

la  puerta? 
Carm.         A  ver  si  acaban  éstos  de  bajar  el  equipaje. 

(Tiburcio  y  los  mozos  han  entrado  en  la  casa  lle- 
vando el  equipaje.) 

Luc.  Creo  que  ya  es  hora  de  que  vengas  á  abra- 

zar á  tu  futuro  suegro. 
Carm.         Con  toda  mi  alma.  (Lo  abraza.) 
Mat.  Y  tú,  Eduardo,  ¿no  vienes  á  darme  á  mí  un 

apretón  de  maíiOS?  (Estrecha  Eduardo  la  mano 
de  Matías  sin  decir  una  palabra.)  No  creo  que  es- 
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peres  el  permiso  nuestro  para  abrazar  á  tu 
futura...  ¡Abrázala,  hombre,  abrázala!  Como 
si  no  estuviéramos  nosotros  aquí. 

Ed.  La  aspiración  mayor  de  mi  vida  es  esa;  sin 

embargo,  el  deber  me  impone  el  sacrificio 
de  no  realizarla  hasta  que  haya  usted  escu- 
chado á  mi  padre. 

Mat.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Carm.  ¿Qué  dices,  Eduardo  mío? 

Luc.  Ya  te  explicaré.  Tonterías  de  éste...  Anda, 

Eduardo,  ve  con  Carmela  á  disponerlo  todo 
para  la  fiesta  de  esta  noche... 

Carm.         ¿Yo  no  puedo  enterarme... 

Luc.  Pero  ¿no  te  digo  que  son  tonterías  de  tu  no- 

vio? Andad,  andad  allá  adentro. 

Carm.         (Á  Eduardo).  Explícame  tú... 

Ed.  (á  Carmela).  Ya  lo  sabrás  todo. 

(Mutis  los  dos  á  la  casa.) 

ESCENA  V 

-     LUCAS.  — MATÍAS 

Mat.  Ya  estamos  solos.  ¿Qué  misterio  es  éste  al 

que  Eduardo  da  tanta  importancia? 

Luc.  Y  hace  bien,  porque  de  esta  revelación  tal 

vez  dependan  su  felicidad  y  su  porvenir. 

Mat.  ¡Cómo!  ¿Tú  también?  Explícate. 

Luc.  Sabe,  pues,  lo  que  todo  el  mundo  ignora,  y 

lo  que  yo  no  puedo  ni  debo  ocultarte  en  este 
momento  solemne. 

Mat.  Me  haces  temblar.  Habla. 

Luc  Eduardo  no  es  hijo  mío 

Mat.  ¿Eh?  ¿Que  Eduardo  no  es  tu  hijo? 

Luc.  No.  Hace  veintitrés  años  vivía  yo  en  Lare- 

do,  y  allí  tuve  la  desgracia  de  perder  á  mi 
mujer  cuando  dio  á  luz  á  nuestro  primero  y 
único  hijo,  que  no  sobrevivió  muchos  días  á 
su  madre,  esesperado,  bajo  la  triste  impre- 
sión de  tan  terrible  golpe,  me  puse  en  cami- 
no para  alejarme  de  aquel  pueblo  que  tan 
amargos  recuerdos  había  de  tener  para  mí. 
Me  detuve  al  día  siguiente  en  una  posada  del 
tránsito,  y  allí  vi,  al  entrar,  á  un  niño  pe- 
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queño  que  había  sido  depositado  en  manos 
del  posadero,  hacía  algún  tiempo,  por  una 
pobre  mujer,  oue  nunca  volvió  á  recogerlo; 
y  pensando  en  mi  pena  y  en  mi  soledad,  lo 
tomé  bajo  mi  protección  desde  aquel  ins- 
tante. 

Mat.  Noble  acción  la  tuya.  ¿Y  nada  averiguaste 

de  la  madre? 

Luc.  Nunca  pude  descubrir  su  paradero.  ¡Sabe 

Dios  si  habrá  muerto  de  miseria  por  esos  ca- 
minos! 

Mat.  Pero  ¿no  hallaste  ningún  indicio,  ninguna 

señal?... 

Luc  Sí:  un  papel  que  hallé  cosido  á  la  faja  del 

niño  daba  á  éste  el  nombre  de  Eduardo,  que 
yo  le  he  conservado.  Y  debajo  estaba  escrito 
el  nombre  de  Ernestina,  que  debía  ser  el  de 
la  madre.  Ningún  detalle  más.  Desde  enton- 
ces ha  pasado  Eduardo  por  hijo  mío.  Mucho 
he  sufrido  por  él  hasta  hoy,  pero  no  tengo 
por  qué  arrepentirme  de  mi  acción.  He  apar- 
tado, quizás,  á  un  desgraciado  del  camino 
del  crimen,  y  he  conocido  la  dicha  de  ser 
padre  de  un  hijo  virtuoso  y  amante  como 
ninguno. 

Mat.  ¿Y  nadie  conoce  esa  historia? 

Luc .  ¡Nadie!  Ni  el  mismo  Eduardo  la  ha  conocido 

hasta  hoy. 

Mat.  Venga  esa  mano. 

Luc.  ¿Consentirás  en  que  desde  mañana  sea  tam- 

bién hijo  tuyo? 

Mat.  Eduardo  sigue  siendo  para  mí  el  hijo  de  mi 

buen  amigo. 

Luc.  Nunca  he  dudado  de  la  bondad  de  tus  senti- 

mientos, pero  este  rasgo  ha  hecho  que  aso- 
men las  lágrimas  á  mis  ojos.  Abrázame. 

Mat.  Con  toda  mi  alma.  Olvidemos  para  siempre 

esta  conversación  y  que  este  secreto  muera 
con  nosotros. 
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ESCENA.  VI 

LUCAS.— MATÍAS  .—CARMELA .  —EDUARDO 

Carm.  Todo  está  ya  dispuesto,  papá,  (á  Eduardo). 

Anda,  hombre,  no  vengas  con  esa  calma. 

Ed.  (Entrando  temeroso.)    ¿Qué    Sabes    tú    SÍ    está 

todo  dispuesto? 
Luc.  Sí;  está  todo. 

Mat.  Vamos,  hombre,  abraza  ya  á  tu  mujer. 

Ed.  ¡Ah!  Voy  á  ser  dichoso...  (Abraza  á  Carmela.) 

Mat.  ¿Cómo  iba  yo  á  oponerme  á  que  lo  fueras? 

Ed.  Crea  usted  que  mi  agradecimiento  será  tan 

grande  como  mi  felicidad. 

Mat.  ¡Ea!  no  pensemos  más  que  en  los  preparati- 

vos de  la  fiesta. 

Carm.  Bueno;  ¿puedo  saber  yo  ahora  qué  confe- 
rencias misteriosas  son  esas  y  qué  temores 
habéis  tenido  todos? 

Mat.  Nada,  como  decía  el  amigo  Lucas;  chiqui- 

lladas de  tu  futuro. 

Luc.  Eduardo,  ve  al  caserío,  recoge  á  los  mozos 

y  mozas  y  tráetelos  aquí  en  seguida. 

Carm.  ¿Para  qué? 

Luc.  ¿Cómo  para  qué?  Para  celebrar  vuestra  lle- 

gada con  una  fiesta  que  hemos  preparado  en 
honor  de  la  novia. 

Ed.  En  seguida  estoy  de  vuelta.  Adiós,  vida  mía. 

(Mutis  foro ) . 

Carm.  Que  no  tardes 

Mat.  Y  nosotros  vamos,  para  que  os  arregléis  un 

poco. 

Carm.  (a  Lucas.)  Usted  nos  guiará  á  nuestras  habi- 
taciones. 

Luc.  Anda,  anda,  muchacha.  No  puedes  ocultar 

la  alegría  que  te  rebosa  por  todas  partes. 

(Mutis  los  tres  por  la  casa.) 
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ESCENA   Vil 

JUAN  MARTÍN  y  PEDRO  HERRERO 

Después  de  una  pausa  aparecen  los  dos  por  el  foro  cautelosa- 
mente. Sus  trajes  están  llenos  de  polvo  y  denotan  sus  sem- 
blantes una  gran  fatiga. 

Juan.  ¡Por  fin  estamos  en  sitio  seguro! 

Ped.  ¡Gracias  á  Dios!  Aquí  parece  que  todo  está 

tranquilo.  No  debe  saberse  nada  de  nuestra 
evasión. 

Juan.  Pero  ¿qué  es  eso,  Pedro?  Es  necesario  que 

te  serenes;  cualquier  indicación  de  tu  miedo 
pudiera  perdernos,  y  no  hemos  arrostrado 
los  peligros  que  hay  que  arrostrar  para  esca- 
parse del  penal  de  Santoña  para  que  ahora 
lo  echemos  todo  á  perder  con  tu  cortedad  y 
tus  temores;  mírame  á  mí;  ten,  como  yo, 
cinismo  y  sangre  fría.  A  tí  cualquier  cosa  te 
hace  temblar  como  una  mujer. 

Ped.  Sí,  confieso  que  me  falta  mucho  para  tener 

tan  poca  vergüenza  como  tú.  Tú  caminas 
con  la  cabeza  muy  alta  como  si  fueras  el 
hombre  más  honrado  del  mundo. 

Juan.  Eso  aleja  de  mí  toda  sospecha, 

Ped.  Pues  yo  todavía  no  me  he  podido  tranquili- 

zar de  los  sustos  que  he  pasado  por  esas 
carreteras.  Por  todas  partes  se  encuentra 
uno  la  Guardia  civil.  Los  guardias  miran  á 
todo  el  mundo  de  arriba  á  abajo.  ¿Qué  les 
importará  á  ellos  de  nadie? 

Juan.  A  lo  mejor,  como  esta  tarde,  nos  piden  nues- 

tros documentos  á  dos  personas  decentes,  y 
andará  por  esos  caminos  tanto  criminal  á 
quien  no  molestan  para  nada. 

Ped.  Admiro  tu  despreocupación. 

Juan.  Pues  imítala. 

Ped.  No  puedo.  Por  algo  tu  sufrías  condena  por 

un  asesinato  y  yo  por  una  falsificación  de 
billetes. 

Juan.  Y  que  eres  en  ese  ramo  del  saber  humano 

un  verdadero  genio.  Gracias  á  esa  habili- 
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dad  tuya  tenemos  todos  nuestros  papeles  en 
regla,  como  quizá  no  los  tengan  muchos, 
y  puedo  yo  ostentar  una  credencial  de  recau- 
dador de  contribuciones  que  viaja  en  el 
cumplimiento  de  su  deber  acompañado  de 
su  auxiliar.  Nada  tenemos,  pues,  que  temer. 

(Pausa.)  ¿Sabes  que  hace  Calor?  (Se  han  sacu- 
dido el  polvo  de  los  trajes,  se  han  serenado,  y  tras 
de  limpiarse  el  sudor  se  sientan  á  una  mesa  con  la 
mayor  tranquilidad  llamando  con  las  palmas.  Ya 

verás  qué  buen  vino  dan  en  este  parador. 
Ped.  Pero  ¿tú  conoces  este  parador? 

Juan.  Estuve  en  este  pueblo  hace  ya  algunos  años. 

PED.  (Levantándose  rápidamente.)  ¡Adiós! 

Juan.         Pero  ¿adonde  vas? 

Ped.  ¿No  ves  que  aquí  te  pueden  reconocer? 

Juan.  ¡Bah!  Ya  volvemos  á  los  temores  de  antes. 

¡Valor!  No  tengas  miedo  á  nada  ni  á  nadie. 
No  tengas  más  que  imitarme  á  mí  en  todo 
y  no  hables  nunca  por  tu  cuenta.  Repite 
siempre  lo  que  yo  diga.  No  olvides  que  yo 
soy  el  recaudador,  tu  jefe,  y  tú  no  eres  más 
que  un  modesto  auxiliar. 

Ped.  Bueno,  ¡sea  lo  que  Dios  quiera! 

Juan.  ¡Ah  de  casa! 

Ped.  ¡Ah  de  casal  (imitándolo.) 

Juan.  ¡Muchacho! 

Ped.  ¡Muchacho!  (imitándolo.) 

Juan.  ¿No  hay  quién  sirva  en  este  mesón? 

Ped.  ¿No  hay  quién  sirva  en  este  mesón?  (Lo  mis. 

mo  que  antes.) 
Juan.  (Dando  con  el  bastón  en  la  mesa.)  ¡Chico! 

Ped.  (Lo  m?smo.)  ¡Chico!  (Aparte.)  Chico  va  á  ser  el 

disgusto  que  nos  van  á  dar  aquí. 

ESCENA  VIII 

DICHOS— TIBURCIO 

Tin.  ¿Qué  se  ofrece? 

Juan.  Que  nos  sirvan  un  jarro  de  buen  vino. 

Ped.  De  buen  vino. 

juan.  Y...  ¿qué  hay  de  comer? 

Ped.  ¿Qué  hay  de  comer? 
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Tib.  Pues  hoy  puen  ustés  pedir  lo  que  quieran, 

porque,  como  se  casa  el  hijo  del  amo,  tene- 
mos la  mar  de  provisiones  pa  la  comida  de 
boda. 

Juan.  Pues  tráenos  unos  huevos  con  jamón  y  un 

poco  de  queso,  pan  y  el  vino. 

Ped.  ¿Podremos  comer  aquí  al  aire  libre?  ¡Tenía 

tantas  ganas  de  respirar  el  aire  libre  I  (Juan 

le  da  un  pisotón  ) 

Juan.  ¡Siempre  metidos  en  la  oficina!...  (Tiburcio 

se  vaá  la  casa.)  Nos  vas  á  comprometer. 

Ped.  Desde  ahora  no  hablo  una  palabra  más  por 

mi  cuenta. 

Juan.  Hombre,  esto  de  la  boda  es  un  aliciente  con 

el  que  no  contábamos.  ¡Mejorl  Asi  habrá 
mucha  gente  y  no  se  fijarán  tanto  en  nos 
otros.  No  híiy  nada  tan  entretenido  como 
una  boda. 

Ped.  Ahora  que  estás  libre,  puedes  casarte  tú. 

Juan.  Eso  es  cosa  que  hice  hace  ya  bantantes  años. 

Ped.  Es  la  primera  vez  que  te  oigo  hablar  de  esto. 

¿Y  qué  es  de  tu  mujer? 

Juan.  ¡Mi  mujer!  ¡Cualquiera  sabe  qué  habrá  sido 

de  ella!  Tuve  que  abandonarla  hace  ya  mu- 
chos años  para  salvarme  yo;  me  tuve  que 
llevar  los  ahorrillos  y  cosas  de  valor  que  ha- 
bía en  casa...  ¡Calcula  tú  lo  que  puede  haber 
sido  de  una  mujer  sola  y  sin  dinero! 

Ped.  Pues  seguramente  habrá  seguido  el  mismo 

camino  que  tú.  Puede  que  esté  veraneando 
en  sus  posesiones  de  Alcalá. 

Juan.  No  la  creo  capaz  ni  de  eso.  Era  una  mujer 

de  esas  que  prefieren  el  trabajo  y  la  miseria 
á  la  fortuna  adquirida  por  ciertos  medios... 
¡Una  inteligencia  vulgar!  No  pensemos  más 
en  ella. 

TlB.  (Viene  de  la  casa  y  le  da  en  el  hombro  una  pal- 

mada á  Pedro,  que  es  el  que  está  de  espaldas.)  ¡Va- 
mos! Aquí  está  esto.    (Por  la  comida.) 

PED.  (Aterrado.)  ¡Ay! 

Tib  ¿Qué  le  pasa  á  este  hombre? 

Ped.  Nada  que... 

Juan.  Que  es  muy  nervioso ,  y . . . 


I 
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PED.  (Aparte.)  Creí  que  eran  lOS  Civiles.   (Querien- 

do aparecer  muy  tranquilo.)  ¡Je...  je!  (Se  oye 
ruido  fuera    Aparte.)  ¡Demonio! 

Tib.  ¿Qué  ruido  es  ese?  (Se  asoma  ai  foro.)  ¡Ya  es- 

tán ahí! 

PED.  (Aparte.)  | LOS   CÍVÜesl  (Muerto  de  miedo.) 

Tib.  (se  asoma  á  la  casa  y  llama.)  ¡Señorita  Carmela! 

¡Don  Matías!  ¡Don  Lucas!  Aquí  está  ya  el  se- 
ñorito Eduardo  con  toa  la  gente.   (Entran 

en  escena  por  el  fondo  Eduardo  y  Coro  general, 
y  por  la  casa  Carmela,  Matías  y  Lucas.  Juan  y 
Pedro  siguen  comiendo  en  un  extremo.) 

ESCENA  IX 

CARMELA.— EDUARDO. — LUCAS.-MATÍAS.  —  TIBURCIO. 
JUAN.— PEDRO. -MOZAS  1.a  y  2.a— MOZOS  1.°  y  .2.°— 
CORO  GENERAL 

Luc.  Hola,  muchachos.  Ya  os  estábamos  esperan- 

do. Es  necesario  que  traigáis  buenas  piernas 
y  buen  apetito.  Aquí  hay  una  buena  comida 
preparada  y  un  buen  vino  en  la  bodega. 
Ahora  cantad  y  bailad, ,  y  que  haya  mucha 
alegría  hoy  en  toda  la  casa. 

Moz.  1.°      ¡Pues  vamos  allá! 

(Los  personajes  se  colocan  á  los  lados  de  la  esce- 
na, dejando  libre  el  centro,  en  el  que  quedan  dos 
parejas  que  bailan,  una  de  las  cuales  la  forman 
Carmela  y  Eduardo,  y  la  otra  la  moza  primera  y 
el  mozo  primero .  Hay  dos  mozos  que  tocan  guita- 
rras y  otros  dos  bandurrias,  y  todos  los  demás  ha- 
cen palmas  mientras  bailan  las  parejas.  Cuando 
han  bailado  unos  compases,  canta  un  mozo:) 

Música 

Fui  me  á  casa  de  mi  novia 
de  ronda  con  mi  guitarra; 
íuíme  por  la  media  noche, 
y  volví  por  la  mañana. 
Todos.  Baila,  muchacho, 

baila  contento, 

sigan  las  coplas 

y  el  movimiento. 
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Baila,  muchacha, 
que  así  podré 
mirar  á  gusto 
tu  lindo  pié. 

(Bailan  de  nuevo.) 

Ed.  Cuando  los  amantes  bailan 

mientras  se  dicen  amores, 
piensan  que  después  del  baile 
vienen  las  horas  mejores 
Carm.  Baila,  Eduardo, 

baila  contento, 
que  al  verte  alegre 
no  sé  qué  siento; 
tu  amante  copla 
vuelve  á  cantar 
aunque  me  haga 
ruborizar. 

(Bailan  otra  vez,  y  durante  el  baile  dice'Juan.) 
Juan.  ¡Allá  va  otra  copla! 

Ped.  ¿Pero  vas  á  cantar? 

Juan.  ¿Por  qué  no?  Yo  también  estoy  contento. 

Yo  no  aguanto  que  los  novios 
nos  den  con  su  amor  dentera, 
y  estoy  dispuesto  á  casarme 
si  hay  alguna  que  me  quiera. 

(Todas  las  mozas  se  ríen  de  la  ocurrencia,  y  Pe- 
dro dice  aparte:) 

Ped.  ¡Yo  no  he  visto  en  mi  vida  un  tío  más 

fresco ! 

(Después  de  las  coplas  bailan  todos  y  cuando 
están  más  contentos  aparece  Ernestina  en  el  fondo 
y  cae  desfallecida  junto  á  la  puerta.  El  baile  se 
interrumpe  y  todos  la  contemplan.  Eduardo,  Lu- 
cas y  Matías  corren  á  socorrerla.) 


Ernest. 

LüC. 
Carm. 


ESCENA  X 
Hablado 

DICHOS.— ERNESTINA 

¡No  puedo  más!    (c?) 
¿Qué  es  eso? 
¡Pobre  mujer! 
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Ed. 

Joan. 

Ped 

Juan. 

Carm. 

Luc. 

Tib. 

Ernest. 

Carm. 
Lüg. 

Juan. 
Ped. 

JlHN. 

Luc 

Ernest. 

Ed. 

IÍRNEST. 

Mat. 
Ehnest. 
Mat. 
Ernest. 


Mat. 
Eknest. 


Mat. 
Ernest. 

Mat. 

Carm. 

Ernest, 


Mat! 


Es  uaa  desgraciada  que  está  expirando  de 

fatiga  y  de  necesidad . 

(Mirándola.)  ¡Maldición! 

¿Qué  te  pasa? 

¡Voto  al  demonio! 

Pronto,  pronto,  socorredla. 

Tüwcio,  da)e  un  poco  de  vino. 

(Después  de  hacerla  beber.)  ¿CÓniO  Se  encuentra 

usted? 

Un  poco  mejor.  Desde  ayer  por  la  mañana 

voy  caminando  sin  haber  tomado  nada. 

¡Pobrecilla! 

Sentadla  aquí.  (La  trae  una  silla,  que  coloca  en 
primer  término.) 

Vamonos. 

¿Qué  temes? 

Nada.  Es  necesario  que  esa  mujer  desapa- 
rezca. (Los  dos  Falen  por  el  foro.) 

¿Es  usté  de  este  pueblo? 

No,  señor. 

¿Viene  usted  de  muy  lejos? 

De  Oviedo . 

Y  ¿adonde  va  usted? 

A  San  Sebastián. 

¿Qué  va  usted  á  hacer  allí? 

Como  estoy  muy  débil  para  trabajar  en  el 

campo,  quería  ponerme  á  servir.  Dicen  que 

allí,  como  van  señores  muy  ricos,  se  puede 

ganar  mucho. 

¿Tiene  usted  allí  familia  ó  amigos? 
¡Familia!...  no  tengo  ninguna.  Y  los  deshe- 
redados no    tenemos  amigos   en  ninguna 
parte. 
¿Ni  conocidos? 

Ninguno;  pero  coníío  en  que  el  cielo  tendrá 
piedad  de  mi. 
Me  da  lástima  esta  mujer. 
Es  digna  de  compasión. 
Vaya,  señores,  comprendo  que  mi  presen- 
cia ha  venido  á  turbar  la  alegría  de  esta 
casa.  Quiero  marcharme... 
No  puede  usted  ponerse  en  camino  en  ese 
estado  de  debilidad. 


Ed. 

Lüc. 

Ebnest. 

Mat. 

Ed. 

Carm. 
Tib. 

Ebnest. 

Mat. 

Carm. 
Ed. 


Mat. 


Lüc. 


Mat. 


Juan. 
Mat. 
Luc. 
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Esta  noche  puede  usted  dormir  aquí,  si  mi 
padre  lo  consiente. 
¿No  eres  tú  ya  el  dueño  de  la  casa? 
Gracias,  señores,  gracias. 

Y  mañana,  descansada  y  repuesta,  puede 
usted  continuar  su  viaje , 

¡Tiburcio!  prepara  una  habitación  para  esta 
pobre  mujer. 

Y  que  le  sirvan  de  comer  lo  que  necesite. 
Yo  mismo  la  serviré.  Venga  usted  por  aquí» 
buena  mujer... 

No  sé  cómo  pagarles^ ..  Gracias,  gracias  á 

todos.  (Mutis  Ernestina  y  Tiburcio  por  la  casa.) 

Y  vosotros  andad  por  allá  dentro;  dejaremos 
el  baile  para  mañana  para  no  molestar  á  esa 
desventurada  mujer. 

¡Parece  mentira  que  haya  tanta  desgracia, 

Dios  mío! 

Me  ha  interesado  de  veras  esa  desgraciada . 

(Mutis  todos  á  la  casa,  menos  Matías  y  Lucas. 
Mientras  acompañan  á  los  mozos  hasta  la  puerta 
entran  por  el  fondo  Juan  y  Pedro  y  se  ocultan 
detrás  del  pozo  ) 

ESCENA  XI 
MATÍAS  —LUCAS  .—PEDRO .-  JUAN 

Y  ahora  hablemos  nosotros  algo  de  nues- 
tros asuntos.  Quisiera  terminar  hoy  mismo 
las  cuestiones  de  interés,  que,  entre  nos- 
otros, son  muy  enojosas. 

Hoy  ó  mañana  ¿qué  más  da?  Yo,  por  mi 
parte,  ya  sabes  que  cedo  el  parador  á 
Eduardo  y  á  Carmela  como  regalo  de  boda. 
No  puedo  hacer  más  por  ellos,  porque  este 
es  todo  mi  patrimonio. 

Y  yo,  correspondiendo  á  esa  generosidad 
tuya,  he  realizado  algunas  tierrecillas  y  les 
he  reunido  diez  mil  pesetas,  que,  en  billetes 
nuevecitos,  les  traigo  en  la  cartera  y  que  les 
entregaré  mañana  en  cuanto  se  casen. 

(A  Pedro.)  Si  las  tienes. 
¿Estás  contento? 
Contentísimo. 
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Mat.  Gomo  este  dinero  es  para  los  chicos,  estoy 

deseando  entregárselo.  ¿Podrás  creer  que 
me  pesa  la  cartera  en  el  bolsillo  como  si  no 
fuera  mía? 

Juan.  (Ap.)  Yo  te  aliviaré  de  ese  peso. 

Ped.  Pero.. 

Juan.  ¡Calla! 

ESCUNA  XII 

DICHOS.— TIBURCIO 

Tib.  Diga  usté,  señor  Lucas,  ¿dónde  se  va  á  colo- 

car la  gente  esta  noche? 

Luc,  Pues,  hombre,  como  mejor  te  parezca. 

Mat.  Por  nosotros,  de  cualquier  manera. 

Luc.  Mira,  á  la  señorita  Carmela  la  pones  en  el 

cuarto  grande  de  abajo;  á  don  Matías  lo  po- 
nes en  el  número  ocho. 

Tib.  ¿Y  á  esa  pobre  mujer? 

Luc.  En  el  cuarto  pequeño  que  hay  junto  al  de 

don  Matías   Anda,  ven,  y  te  daré  las  llaves. 

(Entra  con  él  á  la  casa.  Juan  y  Pedro  se  van  desli- 
zando por  la  pdred  y  salen  por  el  fondo,  volvien- 
do á  entrar  inmediatamente  como  si  vinieran  de 
la  carretera.) 

Juan.  (Saludando  á  Matías.)  Buenas  noches,  señor. 

Peü.  Buenas  noches,  Señor.  (Entran  en  la  casa.) 

Mat.  Buenas  noches,  caballeros. 

Juan.  ( a  Pedro.)  Eso  de  caballeros  es  por  nos- 

otros. 

ESCENA.  XIII 


MATÍAS . —ERNESTINA 

Mat.  (Viendo  á  Ernestina.)  ¡ Ah!  Ha  comido  y  des- 

cansado usted  ya,  ¿eh? 

Ernest.  Sí,  gracias  á  todos  ustedes,  que  han  sido  tan 
buenos  conmigo. 

Mat.  ¿Me  va  usted  á  perdonar  que  le  pregunte 

aún  alguna  cosa? 

Ernest.      Estoy  á  sus  órdenes,  señor. 

Mat.  Los  modales  de  usted,  en  cierto  modo  distin- 

guidos, me  hacen  sospechar  que  usted  no 
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Ernest 


Mat. 

Ernest  ¡ 
Mat. 


Ernest 
Mat. 


Ernest, 

Mat. 

Ernest. 
Mat. 


Ernest. 


Mat. 
Ernest. 


ha  nacido  en  el  estado  de  miseria  en  que 
hoy  la  veo. 

No,  señor.  Yo  debo  la  existencia  á  unos  ricos 
y  honrados  labradores,  que  me  dieron  una 
educación  tal  vez  superior  á  la  que  convenía 
á  mi  clase.  Todo  en  mi  juventud  parecía 
prometerme  venturas  y  sosiego;  pero  hay 
seres  á  cuya  existencia  va  unida  siemprela 
desgracia,  y  á  mí  me  ha  tocado  formar  parte 
de  else  número. 

La  muerte,  tal  vez,  le  ha  ido  arrebatando  á 
los  seres  queridos:  sus  padres,  su  marido, 
tal  vez...  acaso  sus  hijos... 
;Mi  marido!  ..Sí.  También  perdí  á  mi  hijo,  y 
con  él  )a  felicidad  y  Ja  fortuna. 
Vamos,  cálmese  usted  y  seque  esas  lágri- 
mas, que  el  cielo  seguramente  endulzará 
pronto  sus  penas. 

Señor,  mis  penas  no  tienen  remedio. 
¿Quién  sabe?  Todo  puede  repararse  si  se 
tiene  la  estimación  de  las  gentes  honradas 
Parece  que  mis  palabras  contribuyen  á  au- 
mentar su  do  or.  ¿Es  usted  acaso  culpable? 
(Vivamente.)  ¡No;  soy  inocente!  Lo  juro  por 
todo  cuanto  se  pueda  jurar. 
Entonces  ¿ha  sido  usted  acusada  injusta- 
mente? 
Señor... 

Vamos,  abra  usted  su  corazón.  Si  guarda 
usted  su  secreto,  nada  podré  proponerla 
para  aliviar  su  situación.  Y  yo  creo  que, 
porque  es  usted  desgraciada,  tiene  derecho 
á  mis  consuelos  y  á  mis  auxilios  Vamos, 
tome  usted  este  bolsillo,  que  tiene  lo  sufi- 
ciente para  que  atienda  á  sus  primeras  nece- 
sidades. 

Yo  no  puedo  aceptar  tanto  dinero;  lo  agra- 
dezco mucho,  y  me  marcho  para  librar  á  us- 
ted de  la  vista  de  tanta  desgracia. 
¿Y  adonde  va  usted  sola  y  desvalida? 
Dios,  que  lee  en  nuestro  corazón  y  que  sabe 
que  nó  merezco  los  males  que  sufro,  no  me 
abandonará. 
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Mat. 


Ernest. 
Mat. 


Ernest. 
Mat. 


Vaya,  quédese  usted,  se  lo  suplico;  no  quie- 
ro insistir  en  mis  preguntas,  que  veo  que 
tanto  le  mortifican.  Acepte  este  dinero,  no 
como  una  limosna,  sino  como  un  recuerdo 
del  vivo  interés  que  usted  me  ha  inspirado. 
(Tomándolo.)  Gracias. 

Y  ahora  prométame  usted  que  mañana,  más 
tranquila  y  más  decidida,  no  abandonará  us- 
ted esta  casa  sin  haber  hablado  -conmigo. 
Se  lo  prometo  á  usted 

Vamos  dentro.  (Ap)  Cada  vez  me  interesa 
más  esta  mujer.  ¡Qué  novela  será  la  de  su 

Vida !  (Mutis  Jos  dos  á  la  casa .  Pausa . ) 


ESCENA  XIV 

JUAN  — PEDRO 
(Salen  cautelosamente  de  la  posada.) 

Ped.  Vamos,  ¿qué  quieres? 

Juan.  Hablarte  aquí  sin  temor  de  que  me  oigan. 

Ped.  Estamos  solos;  puedes  decir  lo  que  quieras. 

Juan.  Métela  mano  en  tu  pecho.  ¿Te  sientes  con 

valor  para  ayudarme  en  una  empresa  peli- 
grosa? 

Ped.  (Con  miedo.)  ¿De  qué  se  trata? 

Juan.  De  apropiarnos  esas  diez  mil  pesetas. 

Ped.  Pero,   hombre,    ¿todavía  tienes  esa  idea? 

¿Y  para  eso  has  pedido  un  cuarto  esta  noche? 

Juan.  Sí  Tú  has  visto  al  amo  darle  al  mozo  el  ma- 

nojo de  llaves  numeradas;  en  ese  manojo  he 
averiguado  que  hay,  por  si  se  pierden,  dos 
llaves  de  cada  cuarto.  Es  necesario  apode- 
rarse de  la  del  número  ocho.  Esta  noche  en- 
tramos en  el  cuarto  de  ese  huésped  y  la  car- 
tera con  las  diez  mil  pesetas  será  nuestra. 

Ped  .  ¿Y  si  se  despierta  con  el  ruido,  nos  reconoce 

y  llama  en  su  socorro? 

Juan.  Siempre  tus  temores.  No  se  despertará. 

Ped.  (Asustado.)  jEh! 

Juan.  (con  tono  sombrío.)  Te  digo  que  no  se  desper- 

tará. En  cambio  de  este  negocio,  te  prometo 
no  acordarme  más  de  esa  mujer,  á  la  que  ya 
tenía  sentenciada.  ¿Aceptas? 
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Ped.  Pero. . 

Juan.  ¡Silencio!  Aquí  viene  el  mozo  de  la  posada. 

ESCENA  XV 

DICHOS—  TIBURCIO 

Tib.  ¿Cómo  por  aquí  solos? 

Ped.  Esperando  que  nos  avises  de  que  nuestro 

cuarto  está  listo. 

Tib.  Pues  esperen  un  momento  que  voy  á  sacar 

unas  botellas  de  la  bodega  y  vendrán  con- 
migo para  arriba. 

Juan.  Si  podemos  ayudarte  en  algo,  no  tienes  más 

que  decirlo. 

TlB.  Gracias.  (Coge  el  llavero  y  mete  la  llave  en  la 

puerta  de  ía  bodega,  dejándolo  puesto. 

Juan.  Trae  el  farol,  yo  te  alumbraré  mientras  tú 

buscas  esas  botellas.  (Le  tomael  farol  y  alum- 
bra hacia  adentro.) 

Tib.  Sentiría  que  se  molestaran  ustés...  (Entra  en 

la  bodega . ) 

Juan.  (Que  se  ha  quedado  á  la  puerta,  á  Pedro.)  Apro- 

vecha el  tiempo,  La  del  número  ocho,  (atí- 
burcio.)  ¿Ves  bien? 

Tib.  Sí. 

Ped  .  Aquí  está. 

Juan.  Guárdatela. 

TlB.  (Saliendo  con  unas  botellas.)    Pues,  Señor,   q^ie 

no  encuentro  las  botellas  del  añejo.  ¿Quién 

demonio  se  las  habrá  llevao? 
Juan.  ¿Crees  que  puede  haber  ladrones  en  esta 

posada?  En  ese  caso  nos  iremos  á  dormir  á 

otra  parte. 
Tib.  ¿Quién  piensa  en  eso?  Las  habrá  sacao  de 

aquí  el  señor  Lucas.  ¿Quién  ustés  hacer  el 

favor  de  ponerme  esto  bien?  Se  me   van  á 

Caer  al  SUelo  toas  las  botellas.  (Juan  y  Pedro  se 
las  arreglan  para  que  no  se  caigan.)  Gracias. 
¿Vamos  pa  su  cuarto?  (Mutis.) 

Ped.  Vamos. 

Juan.  Mañana  seremos  ricos. 

Ped.  Quiera  Dios  que  no  nos  huela  la  cabeza  á 

pólvora.  (Se  dirigen  á  la  casa.) 
Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


La  escena  está  dividida .  A  la  derecha  está  el  cuarto  en  el  que 
duerme  Matías  sobre  un  catre,  completando  el  mobiliario  de 
la  habitación  dos  sillas  y  una  mesa.  Sobre  una  de  las  sillas 
está  la  ropa  de  Matías,  que  duerme  cómo  un  bendito.  A  la  iz- 
quierda está  el  cuarto  en  el  que  duerme  Ernestina  Todo  el 
ajuar  de  esta  habitación  es  un  jergón  de  paja  echado  en  el 
suelo  y  una  silla  en  que  hay  un  candil  encendido.  Ernestina: 
sentada  en  el  jergón  con  la  cabeza  apoyada  en  una  mano. 

ESCENA  PRIMERA 

ERNESTINA. ^-MATÍAS,  dormido. 
Música. 

Ernest.  A  la  que  abandona  un  hijo 

se  castiga  con  rigor: 

cuando  en  no  volver  á  verlo 

tiene  el  castigo  mayor. 
Yo  que  de  puerta  en  puerta  tiendo  la  mano, 
y  amores  y  consuelos  imploro  en  vano: 

yo  que  por  los  caminos 

voy  siempre  errante 

sufriendo  los  desprecios 

del  caminante; 
arrastrando  en  mis  llantos  mi  cuerpo  inerte, 
y  poniendo  en  mis  labios  ansias  de  muerte 

siento  los  más  amargos 

vivos  dolores 

sin  encontrar  al  hijo 

de  mis  amores. 
¿Por  qué,  Señor,  no  alivias  mi  triste  pena, 
si  ves  que  á  ti  me  entrego,  porqué  soy  buena, 
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y  aun  en  medio  de  tantas 

contrariedades, 
no  he  dudado  un  momento 

de  tus  bondades? 
Si  el  hijo  del  alma  mía 
volviera  otra  vez  á  mí, 
¡con  qué  placer  le  daría 
los  besos  que  no  le  di! 

Tú  serás  mi  encanto, 

mi  dicha ,  mi  bien. 

¡Hijo  de  mi  vida!, 

á  mis  brazos  ven. 

Hablado. 

(Después  del  número  de  música  se  recuesta  en  el 
jergón,  pero  la  inquietud  no  la  deja  dormir  y  st 
incorpora  de  nuevo.) 

Ebnest.        Aunque  lucho  con  empeño 
por  descansar  y  dormir, 
no  he  podido  conseguir 
que  me  dominara  el  sueño. 
Y  es  que  siento  una  emoción, 
y  una  angustia,  y  un  delirio... 
¡No  sé  qué  nuevo  martirio 
me  predice  el  corazón! 


Siempre  tengo  en  la  memoria 
la  historia  de  aquel  malvado; 
recuerdo  jamás  borrado, 
jamás  olvidada  historia, 
crimen  que  Juan  cometió 
con  refinada  crueldad... 
El  realizó  la  maldad ; 
pero  la  he  purgado  yo. 

Y  tú  ¡oh  Dios!  que  castigada 
miras  en  mí  su  codicia... 
¿Por  qué,  á  veces,  tu  justicia 
está  tan  mal  aplicada? 

Juan  burló  á  sus  aprehensores 
y  pudo  hacer  más  locuras; 
mientras  yo  sufrí  torturas, 
y  miserias,  y  dolores. 

Y  en  estas  luchas  extrañas, 
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ya  mi  cuerpo  extenuado, 
quedó,  al  fin,  abandonado 
el  hijo  de  mis  entrañas. 
Por  aquel  hijo  no  muero: 
por  él  vivo  todavía 
hasta  que  logre  algún  día 
descubrir  su  paradero. 
Tras  él  por  el  mundo  iré 
con  amor,  con  decisión; 
que  mi  amante  corazón 
dice  que  lo  encontraré 
¿Vivirá?  ¿Será  dichoso? 
¿Ahora  piensa  en  mí,  quizás? 
¡Dios  mío!  No  alargues  más 
este  martirio  espantoso. 
Haz  que  llegue  al  fin  el  día 
en  que  halle  alivio  á  mi  pena. 
Tú,  que  sabes  que  fui  buena, 
concédeme  esa  alegría. 
No  aumentes  mis  desventuras, 
traémelo,  i  por  compasión ! 
ya  que  esta  sola  ilusión 
consuela  mis  amarguras. 
Aparta  de  mí  la  hiél 
de  este  martirio  tremendo. 
¡Dame  sueño!,  que  durmiendo 
sé  que  soñaré  con  él. 

(Se  vuelve  á  recostar  en  el  jergón  y  á  poco  queda 
dormida.  Hay  una  pausa  y  después  entran  Juan 
y  Pedro  en  la  alcoba  de  la  derecha  cautelosamen 
te,  y  trayendo  el  primero  una  linterna  sorda  para 
alumbrarse.) 

ESCENA  II 

MATÍAS  y  ERNESTINA  dormidos.— JUAN  y  PEDRO 
en  la  derecha. 

(Toda  la  escena  la  hacen  sin  hablar  apenas,  y  lo  que  hablan  e# 
con  voz  casi  impeiceptible.) 

Juan.  Aquí  está  nuestro  hombre. 

PED.  (Suplicante  y  muerto  de  miedo.)    ¡Por   DÍOS, 

Juan!... 
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JUAN.  jBllSCa!  (Obliga  á  Pedro  á  que  registre  las  ropas 

de  Matías,  y  Pedro  lo  hace  temblándole  las  pier- 
nas como  si  fueran  de  gelatina.) 

Ped.  jNadal 

Juan.  ¡En  la  mesa! 

PED.  (Después  de  haber  buscado  en  el  cajón  de  la  mesa.) 

¡Nada!  ¡Vamonos! 

JUAN.  ¡Nunca!  (Juan  lucha  con  Pedro,  queriendo  apar- 

tarlo, y  al  ruido  que  producen  se  mueve  Matías  en 
la  cama  como  para  despertarse.)  ¡Ya  lo  has  des- 
pertado! (Saca  un  puñal  y  se  lo  da  á  Pedro.) 

Toma.  Ya  que  por  tu  culpa  hay  que  matar, 
mata  tú. 
Ped.  ¡No! 

JüáN.  ¡Mata,  Ó  mueres!  (Pedro  toma  el  puñal  y  con  un 

miedo  que  le  domina  por  completo  da  dos  ó  tres 
puñaladas  en  la  cama,  no  alcanzando  el  cuerpo  de 
Matías  por  hacerlo  sin  quererlo  mirar.) 

Ped.  No  puedo,  yo  no  sirvo  para  estas  cosas. 

Juan.  Trae,  cobarde.  ¿No    ves  que  si  no  muere 

este  hombre  esta mos'perd idos?  (Quiere  quitarle 

el  puñal  á  Pedro  en  vista  de  que  éste  no  ha  de 
matará  Matías,  Pedro  se  resiste  á  soltarlo  para 
evitar  el  crimen.) 
ERNEST.  (Despertándose  sobresaltada  y  nerviosa,  víctima 
de  una  alucinación  y  como  si  despertara  de  una- 
horrible  pesadilla  )  ¡Dios  mío!  ¡No!  ¡Juan,  por 
Dios!...  Qué  horrible  pesadilla,  qué  alucina- 
ción. Aún,  á  pesar  de  los  años  transcurridos, 
parece  que  veo  á  Juan  cometiendo  aquel 
horrible  crimen.  ¡Dios  mío!  aparta  de  mi 
mente  aquelia  horrible  noche,  arranca  de 
una  vez  de  mi  imaginación  tanto  recuerdo 

tenebroso,  ¡ten  piedad  de  mí!  (Ernestina  cae  de 
rodillas  en  oración.  Pedro,  que  ha  tenido  que  sol- 
tar el  puñal,  impide  que  Juan  consuma  su  obra 
Al  cabo  Juan  logra  verse  libre  de  los  brazos  de 
Pedro  y  se  lanza  sobre  Matías,  que  se  ha  desper- 
tado al  ruido  ytse  ha  incorporado  en  la  cama 
dispuesto  á  defenderse.) 

TELÓN  RÁPIDO. 
Mutación. 


CU/ DRO  TERCERO 


Portalada  en  la  posada  del  señor  Lucas.  A  la  derecha,  una  es- 
calera de  madera  que  sube  hasta  una  galería  que  atraviesa  la 
escena  en  toda  su  anchura  A  esta  galería  dan  las  puertas  de 
los  cuartos,  que  estarán  numeradas  La  del  centro  es  la  ma- 
yor, y  estará  señalada  con  el  número  8 .  Al  lado  otra  más 
pequeña  con  el  número  7.  En  la  planta  baja,  puerta  $  la  iz- 
quierda en  primer  término,  que  conduce  al  interior  de  la 
casa.  En  segundo  término  puerta  pequeña  que  da  á  la  cocina. 
Ala  derecha  dos  puertas  numeradas,  una  con  el  número  6,  que 
es  la  que  está  en  primer  término,  y  otra  con  el  5,  que  es  el 
cuarto  destinado  á  Juan  y  Pedro.  Al  fondo  puerta  grande 
bajo  la  galería  que  da  sobre  la  carretera. 

Al  levantarse  el  telón  está  todo  cerrado  y  obscuro.  Juan  y  Pedro 
bajan  cautelosamente  del  piso  de  arriba. 

ESCENA.  PRIMERA 
JUAN  y  PEDRO 

Ped.  (con  terror.)  Está  amaneciendo,  y  si  alguien 

nos  hubiera  sentido...  No  me  ha  quedado 
gota  de  sangre  en  el  cuerpo.  Alejémonos  de 
aquí  antes  de  que  se  levanté  la  gente. 

Juan.  ¡No  seas  bruto!  Nuestra  fuga  nos  acusaría. 

Quedémonos. 

Ped.  ¡Chist!  Siento  pasos. 

Juan  .  Ven .  (Mutis  los  dos  ) 

ESCENA  II 

ERNESTINA 
Aparece  en  la  gatería,  saliendo  de  su  cuarto,  y  baja  la  escalera 
lentamente,  apenada  y  reflexiva    Ya  sé  nota  que  empieza  á 
clarear. 

Ernest.  Aún  no  se  ha  levantado  nadie.  Sí;  debo  aban- 
donar el  parador  antes  de  que  se  levante  don 
Matías.  Antes  de  que  conozca  mi  vergüenza 
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Tib. 


Ernest. 
Tib. 
Ernest. 
Tib. 

Ehnest. 


Tib. 


Ernest. 
Tib. 


Ehnest. 


Tib. 

Ernest. 
Tib. 


y  mi  dolor,  debo  huir;  sí.  Mañana,  segura- 
mente, me  habrá  olvidado,  y  más  vale  que 
ignore  siempre  la  desgracia  de  la  pobre  Er- 
nestina. (Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  intentan- 
do abrirla.) 

ESCENA  III 
ERNESTINA .  — TIBÜRGIO 

Me  parece  que  me  he  levantao  demasiado 
temprano.  ¡Si  apenas  es  de  día!  ¡Calle!  ¿Quién 
anda  por  ahí?  ¡Si  es  esa  mujer  que  llegó  ano- 
che! ¿Qué  demonios  hace  ahí? 
¡No  puedo  abrir! 
¿Pa  qué  quiere  usté  abrir  esa  puerta? 

(Asustada.)  ¡Ay! 

¿Adonde  quié  usté  ir  tan  temprano,  alma 
de  Dios? 

Es  que  yo  quería...  respirar  un  poco.  El 
cuarto  donde  he  pasado  la  noche  es  tan  es- 
trecho... 

Pero  me  parece  á  mí  que  esta  pórtala  es 
bastante  grande  pa  respirar  con  tó  desahogo. 
Y  que  no  se  abren  así  las  puertas  antes  de 
que  se  levante  la  gente. 
Perdone  usté... 

Por  supuesto,  la  culpa  es  del  amo,  que  es 
demasiado  bueno.  Con  esta  manía  de  darle 
posa  á  tó  el  que  pasa...  Un  día  va  á  tener 
una  tontería. 
(Llorosa.)  ¡Cuántas  humillaciones  tengo  que 

Sufrir!  (Saca  el  pañuelo  para  enjugar  sus  ojost 
y  deja  caer  el  bolsillo  que  le  dio  don  Matías  en  el 
cuadro  anterior  ) 

¿Qué  es  esto?  ¡ün  bolsillo!  y  lleno  de  dinero... 

(Se  queda  mirándola  con  desconfianza.) 
(Vivamente.)  ¡Es  mío! 

(Dándoselo.)  Ahí  va.  Por  lo  visto,  no  es  usté 

tan  pobre  COmO  parece.  (Se  oye  llamar  dentro 

á  una  puerta.)  ¡Eh!  ¿Quién  llama  tan  temprano 

por  la  puerta  de  la  cuadra9  (Vuelven  á  llamar.) 

¡Va!  Vamos,  por  allí  podrá  usté  salir.  (Muti» 

derecha.) 
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Ernest.  (Aparte.)  Ya  me  mira  con  desconfianza  por- 
que tengo  este  bolsillo.  Jl  los  desgraciados 
todo  el  mundo  nos  cree  capaces  de  cualquier 

infamia.  (Mutis  detrás  de  Tiburcio.) 
ESCENA  IV 

JUAN. -PEDRO 


JüÁN. 

(Saliendo  á  medio  vestir.)  ¿Qué    ruido   es  éste? 

Ped. 

(Lo  mismo.)  ¿Habrán  averiguado... 

Juan. 

No  seas  cobarde. 

Ped. 

¡Vamonos! 

Juan 

Nadie  ha  advertido  nada.  Ya  nos  iremos 

después;  pero  antes  es  preciso  almorzar. 

Ped. 

¿Serás  capaz?.  . 

Juan. 

Tripas  llevan  piernas.  Tenemos  mucho  que 

caminar. 

Ped. 

Quisiera  encontrarme  ahora  mismo  en  Fili- 

pinas. 

Juan. 

¡Tiburcio! 

Ped. 

¡Tiburcio! 

Juan. 

¿No  se  madruga  en  esta  posada? 

Ped 

¿No  se  madruga  en  esta  posada? 

ESCENA  V 
DICHOS.— TIBURCIO 

Tib.  Ya  estoy  aquí.  Buenos  días.  Por  lo  visto  son 

madrugadores.  ¿Qué  tal  noche  han  pasado? 

Juan.         ¡Pchstl  buena. 

Tib.  Dispensen  que  les  haya  hecho  esperar.  Había 

ido  á  la  cuadra  á  meter  los  caballos... 

Ped.  ¿Qué  caballos? 

Tib.  Los  de  los  civiles  que  acaban  de  llegar. 

Ped.  (Aterrado  )  ¡Los...  civiles! 

Tib  ¿Por  qué  se  extraña  usté? 

Juan  No,  si  no  se  extraña,  es  que...  Anda,  anda 

Tiburcito,  á  ver  si  nos  das  de  almorzar. 

Tib  Al  instante.  Pase  usté  por  aquí,  sargento. 
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ESCENA  VI 

JUAN.— PEDRO.— SARGENTO 

Sarg.  Señores,  buenos  dias. 

Juan.  Buenos  días,  sargento. 

Ped.  Buenos  días. 

Juan.  (a  Pedro.)  Ten  serenidad. 

PED.  No  puedo.  (Quiere  disimular  su  turbación  silban- 

do, y  no  le  sale.) 

Juan.         Qué,  ¿se  viene  de  muy  lejos? 

Sarg.  No. 

Juan.  ¿Almorzará  usté  aquí? 

Sarg.         Ahora,  lo  antes  que  pueda,  que  hay  mucho 

que  hacer. 
Juan.  Pues  con  permiso  de  usted,  vamos  á  entrar 

un  momento  en  nuestro  cuarto  á  acabarnos 

de  arreglar. 

SARG.  Ustedes  lo  tienen.  (Mutis  Juan  y  Pedro  á  su  ha- 

bí! ación  ) 

ESCENA   VII 

SARGENTO.  -TIBURCIO 

TlB.  (Saliendo  con  un  mantel  y  unos  platos.)  ESOS  Se- 

ñores van  á  almorzar  también.  Les  puedo 

Servir  á  IOS  tres.  (En  este  momento,  Tiburcio 
ábrela  puerta  del  foro.) 

Sarg.  Oye,  Tiburcio. 

Tib.  Mande  usté. 

Sarg.  ¿Tú  conoces  á  esos  dos  hombres? 

Tib.  Son  dos  viajeros  que  han  pasao  aquí  la  no- 

che. Paecen  dos  personas  decentes.  El  más 
alto  es  el  recaudador  de  contribuciones,  y  el 
otro  su  ayudante. 

Sarg.  Sí,  ahora  recuerdo  haberlos  visto  ayer  en  la 

carretera. 

Tib.  Vienen  del  caserío  de  al  lao.  Voy  por  el  al- 

muerzo. 

Sarg.  Anda. 

Tib.  Y  que  les  he  preparao  unas  magras  que  qui- 

tan el  sentío.  En  seguida  vengo  con  too. 

(Mutis  por  la  cocina.) 
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ESCENA  VIII 
SARGENTO. -JUAN.— PEDRO  — TIBURGIO  • 

JüAN.  (Saliendo  de  bu  cuarto,  y  a  arreglado.)  Qué,  Sar- 

gento, ¿hay  apetito? 

Sarg.  No  falta.  Con  tanto  como  tiene  uno  qué  an- 

dar... 

PED.  (Aparte  y  yéndose  á  la  puerta  del  fondo.)  No   sé 

cómo  ese  hombre  puede  estar  ahí  tan  tran- 
quilo. 
Tib.  Aquí  está  el  almuerzo. 

Juan.  Vamos  allá.  (Se  sientan  á  la  mesa  Juan  y  el  sar- 

gento.) 

Sarg.  ¿No  viene  á  almorzar  su  compañero? 

Juan.  Sí;  anda,  hombre,  ven  á  almorzar  con  nos- 

otros. 

Ped.  '  (Desde  el  fondo  )  Gracias.  No  tengo  mucha 
gana.  Prefiero  tomar  el  fresco  de  la  mañana. 

Juan.  Vaya,  tendré  qué  ir  por  él.  (Se  levanta  y  va  al 
fondo.)  ¿Quieres  hacerme  el  favor  de  venir  á 
la  mesa? 

Ped.  (Aparte  á  Juan.)  No  me  gusta  estar  al  lado  de 

ese  hombre. 

Juan.  ¿No  estoy  yo? 

Ped.  Tú  no  tienes  reparo  ninguno. 

Juan  Vamos,  anda.  (Bajo  y  enérgico.)  ¡Te  lo  exijo! 

Ped.  (Aparte,  sentándose  ala  mesa.)  A  mí  me  lo  Va   á 

conocer. 
Juan.  (ai  sargento.)  Perdónelo  usté;  pero  es  más 

corto...  Tiburcio,  ¿no  quieres  tomar  un  vaso 

de  vino  con  nosotros? 
Tib.  Gracias.. 

Juan.  Anda,  toma. 

Tib.  Por  no  despreciarlo...  (Bebe,  ai  sargento.) 

Ya  hace  tiempo  que  no  teníamos  el  gusto  de 

verlo  por  aquí. 
Sarg  El  pueblo  ha  estado  muy  tranquilo,  afortu- 

na mente;  y  si  no  fuera  por  dos  picaros  que 

se  han  fugado  del  penal  de... 

Ped  .  (Atragantándose.)  \ Ahí  ¡ah! 

JUAN.  (Dándole  golpes  en  la  espalda.)    ¿Qué    te    pasa, 

hombre?  A  ver  si  te  ahogas  con  el  jamón. 
Toma  un  poco  de  vino. 
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Pbd.  Se  me  había  ido  por  mal  camino.  (Ap  )  Yo  no 

tengo  calma  para  estar  aquí. 
Juan.  ¿Y  de  dónde  dice  usted  que  se  han  fugado? 

SaKG.  Del  penal  de  Santoña.  (Pedro  se  agacha  para 

ocultarse  á  la  mirada  del  sargento  )  ¿Qué  es  CSO? 

Ped.  ¡ Je.. .  je!  Que  se  me  había  caído  la  servilleta. 

Tib.  Pues  ya  hace  falta  habilidad  para  escaparse 

de  Santoña. 

Juan.  Los  hay  capaces  de  todo. 

Ped.  Hay  que  ver  los  cerrojos  que  tienen  aquellas 

puertas. 

Juan.  ¿Qué  sabes  tú? 

Ped.  Me  figuro  que  tendrán  unos  cerrojos  enor- 

mes. 

Sakg.  Se  dice  que  se  han   refugiado    por  estos 

montes. 

Juan.  ¡Cuántas  veces  está  uno  expuesto  á  peligros 

muy  serios  sin  sospecharlo!  Ayer  precisa- 
mente hemos  atravesado  nosotros  por  estos 
montes  llevando  encima  valores  que  no  son 
nuestros... 

Ped.  (Ap  )  ¡Claro  que  no  son  nuestros! 

Tib.  A  ver  si  tiene  usté  la   suerte  de  pescarlos 

pronto. 

Juan.  Me  alegraría  que  pudiera  usted  echarles  él 

guante  antes  que  nos  marchásemos  nosotros. 

Ped.  (Ap.)  ¡Mal  rayo  te  parta! 

Sarg.  Se  hará  lo  que  se  pueda. 

Juan.  ¡Con  el  dinero  que  llevamos  encima  del  co- 

bro de  las  contribuciones! 

Tib.  ¡Ah!  Aquí  sale  ya  mi  amo  y  la  señorita  Car- 

mela. 


ESCENA  IX 

DICHOS -LUGAS .  —CARMELA 

Carm.         Buenos  días. 

Juan.  Buenos  los  dé  Dios. 

Luc.  Buenos  días    ¡Hola,  sargento!  ¿Qué  tal  va? 

Sarg.  ¡Pchst!  Así,  así;  siempre  en  busca  de  crimi- 

nales. (A  Pedro  tiene  que  sostenerlo  Juan  para 
que  no  se  desplome.) 


Luc.  Pues  hoy  llega  usté  en  un  buen  día.  Por 

acá  estamos  de  boda. 

Sarg.  ¿Quien  se  casa? 

Luc.  Mi  hijo  Eduardo  con  esta  señorita. 

Sarg.  Pues  que  sea  para  bien.  Y  el  novio,  ¿no  se( 

ha  levantado  todavía? 

Luc.  Salió  anoche  en  la  tartana  á  buscar  al  nota- 

rio. Ya  no  tardará  en  venir.  Anda,  Tibur- 
cio,  vamos  al  granero  á  ver  si  dejamos  ya 
medido  el  trigo  que  hay  que  mandar  ésta 
tarde. 

TlB.  Vamos  pa  allá.  (Mutis  los  dos.) 

Sarg.  Hasta  luego. 

ESCENA  X 
CARMELA.— JUAN.  -PEDRO.— SARGENTO 

Carm.         Con  permiso,  voy  á  ver  si  veo  venir  la  tarj 

tana .  (Se  pone  en  la  puerta.) 

Sarg.  Comprendo  la  impaciencia. 

Juan  Echemos  el  trago  de  despedida. 

Sar.  Con  mucho  gusto. 

Juan.  (Brindando)  ¡Vaya  por  usted! 

Sarg.  (ídem.)  Por  que  pronto  nos  volvamos  á  ver, 

Ped  (Ap.)  No  lo  quiera  Dios. 

Sarg.  Voy  á  dar  un  vistazo  á  los  caballos.  Hasta 

luego.    (Mutis .)  , 

ESCENA  XI 

CARMELA .  —JUAN .  —PEDRO 

Ped.  Ya  lo  has  oído;  jnos  persiguen! 

Juan  .  Bueno,  oye  el  plan  que  hemos  de  seguir.     l 

Ped.  El  mejor  es  irnos  ahora  mismo. 

Juan  .  ¿Sin  pagar?  Para  que  nos  tomen  por  dos  ti- 
madores. 

Ped  .  No  sé  qué  ideas  de  honradez  te  han  entrado 

á  última  hora.  l   > 

Juan.  Bueno,  haz  el  favor  de  irte  á  tu  cuarto  y 

déjame  hacer  á  mí.  Después  de  todo,  no 
tengo  necesidad  de  consultarte. 

Ped.  Peco,  a        ¡ 
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Juan.         (Cogiéndolo  con  violencia.)  ¡Que  te  vayas  átii 

cuarto. 
Ped.  (Entrando  en  su  cuarto.)  De   ésta  me  parece 

que  no  salimos. 

JUAN.  (Llamando  desde  la  puerta.)  ¡Tibwcio!  Haznos 

nuestra  cuenta .  Si,  ya  nos  vamos.  No  dejes 
de  apuntar  lo  que  comimos  anoche.  (Mutis  i 

su  cuarto.) 
CaRM.  ¡Ah,  por  fin!  (Viendo  que  llega  Eduardo  en  lt 

tartana.) 


ESCENA  XII 

CARMELA  —EDUARDO 

Música. 

Ed. 

(Apareciendo  por  la  puerta  del  foro  )   ¡Carmela! 
(Yendo  á  él.)  ¡Eduardo! 

Carm. 

Ed. 

Cese  tu  impaciencia, 

ya  estoy  de  regreso 

dispuesto  á  pedirte 

que  tan  larga  ausencia 

pagues  con  un  beso. 

Carm. 

¿Un  beso?  ¡qué  loco! 

¿y  si  alguien  nos  viera? 

Espera  y  ten  calma,    ' 

que,  deDtro  de  poco, 

podré  darte  un  beso 

con  toda  mi  alma. 

Ed. 

Dentro  de  muy  poco 

al  fin,  vida  mía, 

seremos  felices. 

Carm. 

Tú  eres  mi  alegría; 

me  suenan  á  gloria 

las  cosas  que  dices. 

Ed. 

La  gloria  que  ansio 

es  ser  siempre  tuyo, 

saberte  querer. 

Carm. 

¡Ay!  Eduardo  mío, 

qué  dulce  es  la  idea  . 
de  ser  tu  mujer. 

Ed. 

Y  abora  escúchame  una  cosa, 

que  te  digo  muy  bajito: 
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si  después,  andando  el  tiempo, 

viene  un  nene  muy  bonito, 

con  la  cara  colorada, 

rubio  como  la  candela, 

y  unos  ojillos  ladrones 

como  tiene  mi  Carmela. 
Carm.         Calla,  calla,  que  ya  el  pavo 

se  me  sube  sin  querer. 

¡Yo  no  sé  qué  gusto  tienes 

en  hacerme  enrojecer! 
Ed.  No  te  enfades  tú  conmigo 

por  las  cosas  que  te  digo. 

Me  arrepiento  de  verdad. 

¿Me  perdonas? 
Carm.  ¡Ya  lo  creo! 

Ed.  ¿Y  si  el  chico  sale  feo? 

Carm.  Saldrá  igual  que  su  papá, 

Ed.-  Carmela  de  mi  vida, 

si  es  firme  tu  querer, 

y  sabes,  como  ahora, 

mi  amor  corresponder, 

dichosos  y  felices 

los  dos  podemos  ser. 
Carm.         Eduardo  de  mi  vida, 

muy  firme  es  mi  querer, 

y  siempre  a  tu  cariño 

sabré  corresponder. 

Verás  tú  qué  dichosos 

los  dos  vamos  á  ser. 
Ed.  ¡Mi  gloria! 

Carm.  ¡Miasma! 

Ed.  ¡Mi  vida! 

Carm.  ¡Mi  amor! 

Los  dos.     Tan  sólo  tú  eres 

mi  encanto  mayor. 

Hablado. 

Ed.  ¿Has  pensado  mucho  en  mi? 

Cahm.         Te  aguardaba  con  verdadera  impaciencia,  y 

pensando  en  volverte  á  ver  no  he  dormido 

en  toda  la  noche. 


ESCENA   XIII 

DICHOS.— LUCAS.— SARGENTO,  cuando  lo  marque  el  diálogo, 
y  al  final  TIBURCIO 

Luc.  Vamos,  vamos,  caballerito,  que  un  novio  no 

debe  hacerse  esperar  tanto . 

Ed.  Bien  temprano  salimos;  pero  ¡están  los  ca- 

minos tan  malos! 

Carm.         ¿Y  el  notario? 

Ed.  Ahora  vendrá .  Pero  no  he  sido  yo  el  último 

en  llegar.  Tu  padre  no  se  ha  levantado  to- 
davía 

Carm.  Hoy  se  queda  hasta  más  tarde  que  nunca  en 
la  cama. 

Luc.  Con  la  vejez  va  viniendo  la  pereza.  Espere- 

mos unos  minutos,  y  si  no  baja,  subiremos 
nosotros. 

Sarg.  ■  (Entrando.)  Que  sea  enhorabuena.  La  novia 
es  una  rosa. 

Carm.         Muchas  gracias.    ■ 

Luc  No  ha  tenido  mal  gusto  este  picaro. 

Carm.  ¿A  que  entre  todos  me  van  á  sacar  los  colo- 
res? 

Luc.  Vaya,  tu  padre  no  baja,  y  son  ya  más  de  las 

ocho.* 

Carm.         ¿Estará  indispuesto? 

Ed.  Habrá  salido  sin  avisar. 

CARM.  (Sube  y  llama  á  la  puerta.)  No  Contesta.  (Vuelve 

á  llamar.)  No  se  oye  nada. 
Luc.  Pues  eso  es  que  ña  salido. 

Tib.  (Entrando.)  No;  salir  no  ha  salió,  porque  he 

abierto  yo  la  puerta  y  después  no  me  he  se- 

parao  de  aquí  y  no  lo  he  visto. 
Carm.         ¿Le  habrá  sucedido  algo? 
Luc.  (a  Tiburcio.)  Busca  en  el  manojo  la  llave  de 

ese  cuarto  y  entraremos.  No  hay  motivo  para 

alarmarse  todavía . 
Tib.  La  del  ocho  no  está. 

Luc.  ¡Cómo! 

Carm.  ¡Ehl 

Tib.  Esto  es  muy  raro. 

Ed.  Pues  echaremos  la  puerta  abajo.  (Suben  él  y 
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Tiburcio,  y  entre  los  dos  y  Carmela  fuerzan  la 
puerta.  Entran  en  la  habitación  y  se  oye  el  grito 
desgarrador  de  Carmela.) 

Todos.         ¡Ehl 
Luc.  ¿Qué  pasa? 

Carm.  (Asomándose  ala  galería.)    ¡Mi   padre    ha    Sido 

asesinado! 
Luc.  ¡Cómo! 

Sarg.  ¡Asesinado! 

Ed  .  (Ayudando  á  bajar  á  Carmela. )  Tiene  una  herida 

en  el  pecho,  y  á  su  lado  estaba  este  cuchillo 

y  su  cartera  abierta  y  vacía. 
Sarg.         E!  robo  ha  sido  el  móvil  de  este  asesinato. 

¿Sabéis  si  tenía  algún  enemigo? 
Carm.         No  vivía  más  que  para  hacer  el  bien. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  —JUAN .  —PEDRO 

Juan.         ¿Qué  pasa?  ¿Qué  ruido  es  éste? 

Carm.         Han  asesinado  á  mi  padre. 

Juan.  ¡Horror!  ¿Es  posible?  ¡Algún  canalla  ven- 

gativo! 

Ed.  No;  ha  sido  para  robarlo. 

Sarg.  Y  ¿no  sospechan  ustedes  de  nadie? 

Juan.  Yo  sí. 

Sarg.  ¿De  quién? 

Juan.  De  esa  mujer  á  quien  ayer  se  dio  aquí  hos- 

pitalidad. 

Tir.  (Ai  Sargento.)  Una  que  debe  usted  haberse 

encontrado  al  venir  en  la  carretera. 

Sarg.  Eu  efecto;  una  con  aspecto  miserable 

Tir.  Esa  ha  sido,  no  me  cabe  duda.   Mándela 

usté  buscar. 

SaRG.  ¡A  ver!  ¡Guardias!  (Entran  dos  guardias  civiles, 

á  los  que  el  sargento  les  da  la  orden  en  voz  baja.) 

Ahora  explicad  esas  sospechas. 
Tir.  Esta  mañana  al  amanecer,  salí  de  mi  cuarto; 

vi  á  esa  mujer  que  hacía  grandes  esfuerzos 
para  abrir  la  puerta .  Al  verme  se  turbó,  y 
luego,  al  preguntarle  yo  que  adonde  iba  tan 
de  mañana, me  contestó  de  una  manera  que- 
daba en  qué  pensar.  Después  se  echó  á  lio- 


rar  y,  al  sacar  su  pañuelo  para  limpiarse 

los  ojos,  se  le  cayó  un  portamonedas  con 

mucho  dinero . 
Eo.  ¿Es  posible? 

Luc.  Es  todo  ello  muy  raro. 

Tib.  Una  pobre  miserable,  que  ayer  fué  recogida 

aquí  por  lástima,  muñéndose  de  hambre... 

y  que  hoy  tiene  mucho  dinero... 
Juan.  Y  que  se  apresura  á  huir  de  esa  manera. 

(ai  Sargento.)  No  debe  usted  dejar  esa  pista, 

que  me  parece  la  más  segura. 
Sarg.         ¿No  había  más  gente  en  la  posada  que  esa 

mujer? 
Tib.  Y  estos  dos  señores. 

Ped.  (Aparte  )  Ya  salimos  nosotros  á  relucir. 

Ed.  (A  Carmela,  que  llora  en  un    rincón.)   Vamos, 

Carmela,  procura  calmar  tu  pena... 
Luc.  Vamos,  hija,  vas  á  enfermar  si  sigues  ator- 

mentándote de  esa  manera.  (Forman  un  grupo 
á  un  lado  de  la  escena,  y  el  sargento,  Juan,  Pedro  y 
Tiburcio,  otro  en  el  otro  lado.) 

Sarg.  (a  Juan  y  Pedro.)  Mi  obligación  es  interrogar 
á  todo  el  mundo.  Ustedes  perdonarán  que 
les  pida  sus  documentos... 

JUAN.  Con   mucho   gUStO.    (Le  entrega  sus  papeles.) 

¡Lástima  de  hombre  tan  bueno!  ¡Se  necesita 
ser  un  desalmado  para  matar  así  por  robar 
cuatro  cuartos!     ^ 

BARG.  (Devolviéndole  sus  papeles  á  Juan.)  Bien.  (A  Pe- 

dro.) Usted.  (Pedro  le  entrega  unos  papeles  ) 

Sarg.  ¿Qué  es  esto? 

Ped.  La  cuenta  del  parador  de  ayer. 

Juan.         ¿Qué  haces? 

Pid.  Estoy  tan  emocionado  que  no  sé  lo  que  hago. 

Ahí  van. 

Sarg.         Bien . 

Juan.  Señor  sargento,  nosotros  debíamos  partir 
ahora  mismo;  pero  como  tenemos  el  deber 
de  ayudar  á  la  justicia,  nos  quedaremos 
hasta  que  usted  disponga.  Si  nos  permite, 
pasaremos  á  nuestra  habitación  para  que 
pueda  usted  interrogar  á  esa  mujer  con  toda 
libertad. 


Sarg.  Como  gusten.  Ya  les  llamaré  para  que  pres- 
ten declaración . 

Tir.  (Ap  )  ¡Qué  cara  de  buenas  personas  tienen 

los  dos! 

Juan.  (Aparte  á  Pedro.)  ¿Ves,  tonto,  cómo  todo  nos 
sale  á  pedir  de  boca? 

Ped.  Vas  á  nacerme  creer  que  nos  deben  dar  la 

cruz  de  Beneficencia .  (Mutis  ios  dos  á  su  cuarto.) 

ESCENA  XV 

CARMELA.-LUCAS.— EDUARDO.--TIBURCIO.-SARGENTO 
ERNESTINA  (conducida  por  dos  guardias  que  quedan  en 
escena ) 

Ernest.  ¡En  nombre  del  cielo!  ¿Qué  quieren  ustedes 
de  mí? 

Lúe.  Acerqúese  usted,  infeliz,  y  discúlpese  del 

crimen  de  que  se  le  acusa. 

Ernest.      ¿De  qué  crimen? 

Sarg.  El  señor  don  Matías  de  la  Vega  ha  sido  ase- 

sinado esta  noche  en  la  habitación  que  ha 
ocupado  cerca  de  la  de  usted. 

Ernest.      ¿Y  sospechan  ustedes  de  mí? 

Sarg.  Sí. 

Luc.  ¿Qué  tiene  usted  que  decir? 

Ernest.      ¡Pobre  señor! 

Sarg.  ¿Esa  es  toda  su  disculpa? 

Ernest.  Yo  ignoro  cómo  he  podido  dar  lugar  á  tan 
tremenda  sospecha;  pero  juro  que  soy  ino- 
cente. 

Tir.  ¿También  puede  usted  jurar  que  esta  maña- 

na no  tenía  un  bolsillo  con  dinero? 

Ernest.  Aquí  está  el  bolsillo  que  anoche  me  regaló 
don  Matías. 

Sarg  .  ¿Luego  se  conocían  ustedes? 

Ernest.      A>er  nos  vimos  por  primera  vez. 

Sarg.  ¿Y  sin  saber  quién  es  usted  le  dio  su  dinero 

y  su  bolsillo? 

Ernest.      Era  un  buen  alma . 

Sarg.  No  bastan  esas  explicaciones. 

Ernest  .      He  dicho  la  verdad. 

Sarg.  ¿Es  verdad  que 'esta  mañana  le  ha  visto  á 

usted  el  criado  tratando  de  abrir  esa  puerta? 
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¿Por  qué  apresurarle  á  huir  de  una  casa  en 
la  que  fué  usted  acogida  con  tanta  bondad? 

Ernest.      El  miedo  de  ser  molesta. . 

Sarg.  ¡Basta  de  disculpas  sin  fundamentol  ¿Cómo 

se  llama  usted? 

Ernest.      Ernestina. 

Luc.  (Sorprendido.)  ¿Ernestina? 

Ernest.       Sí,  señor.  Ernestina  Ibáñez. 

Luc.  (Ap.)  ¡Qué  recuerdo!  (Alto.)  ¿Ha  tenido  usted 

algún  hijo? 

Ernest.       Uno,  señor. 

Luc.  ¿Qué  ha  sido  de  él? 

Ernest.  Lo  ignoro  Mi  mala  suerte  me  obligó  á  aban- 
donarlo en  una  posada. 

Ed.  ¡En! 

Luc.  (Ap.)  ¡Qué  sospecha!  (Alto.)  ¿Ha  vivido  usted 

en  Laredo? 

Ernrst.       Sí,  en  efecto. 

Luc.  ¿Allí  abandonó  usted  á  su  hijo  dejándole  en 

la  faja  un  papel  con  su  nombre  y  el  de  usted? 

Ernest.  (Excitada.)  Sí;  pero  ¿esas  preguntas,  esos  re- 
cuerdos?... ¿Conoce  usted  acaso  á  mi  hijo? 
¿Vive? 

Luc.  Sí.  (Señalándole  á  Eduardo.) 

Ed.  (Echándose en  sus  brazos.)  ¡Madre  mía! 

Carm .       ) 

Tir.        [   ¡Su  madre! 

Sarg.       ) 

Ernest.       ¡Mi  hijo!  ¡Mi  Eduardo!  Gracias,  Dios  mío! 

Ed.  Pero  ¿cómo  estás  acusada  de... 

Ernest.       Hijo  mío,  te  juro  que  soy  inocente. 

Ed  .  Lo  creo,  madre,  lo  creo. 

Ernest.  No  temas,  el  cielo  hará  que  pueda  justifi- 
carme. 

Ed.  Y  yo  Sargento,  ya  ve  usted  que  se  trata  de 

mi  madre;  antes  de  entregarla  á  la  justicia, 
déjeme  usted  emplear  cuantos  medios  pueda 
para  averiguar  la  verdad.  Se  trata  de  mi 
madre,  ¿no  lo  ha  oído  usted?  ¡De  mi  madre? 

Ernest.  No  tema  usted  que  huya.  ¡Ahora  no  habrá 
fuerzas  para  separarme  de  este  sitio  en  el 

que  he  encontrado  á  mi  hijo!  (Abrazando  otra 

veza  Eduardo.)  ¡Hijo!    Alma  mía,   cuántas 


Ed. 
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lágrimas  he  derramado  por  ti;  cuántos  dolo- 
res me  cuestas;  pero  ya  soy  feliz,  ya  pueden 
acusarme,  condenarme.  La  alegría  de  ha- 
berte visto  me  compensa  de  todas  mis  amar- 
guras pasadas.  ¡Hijo  mío! 
¡Madre!  Yo  te  salvaré. 


ESCENA  XVI 

DICHOS —GUARDIA  3.° 

Guar.  3.°  ¡Mi  sargento!  De  la  Comandancia  me  envían 
á  toda  prisa  con  este  pliego 

Sarg.  (Tomándolo  y  leyéndolo.)  «Procure  usted  seguir 

la  pista  de  los  dos  fugados  del  penal  de  San- 
toña,  que  según  noticias,  van  de  posada  en 
posada  fingiéndose  uno  recaudador  de  con- 
tribuciones y  el  otro  su  auxiliar...»  ¡Eh! 
¡Ellos  son!  ¡A  ver!  Tiburcio,  que  salgan  esos 
dos  viajeros. 

TlBUR.  (Entra  en  el  cuarto.   Todos  los  personajes  están 

poseídos  de  viva  ansiedad.)  En  esta  habitación 

no  hay  nadie.  Los  barrotes  de  la  reja  están 
arrancados  y  parece  que  han  huido  por  la 
ventana  que  da  á  la  carretera.  Sobre  la  mesa 
estaba  esta  llave,  la  del  cuarto  de  la  víctima. 

Ed.  ¡Ellos  son  los  asesinos! 

Sarg.  ¡Ira  de  Dios!  ¡Y  se  me  han  escapado!  No  pue- 

den estar  lejos.  ¡A  caballo  y  á  galope  tras 

ellos!  (Él  y  los  dos  guardias  salen  por  el  foro.) 

Caerán    en  mis  manos  vivos    ó  muertos! 

(Mutis.) 


ESCENA  XVir 
DICHOS,  menos  SARGENTO 
ED .  (Abrazando  á  Ernestina . )  ¡  Madre! 

Ernest  .       ¡Eduardo  mío! 

Ed.  Mi  corazón  me  decía  á  gritos  que  tú  eras  ino- 

cente. ¡Carmela!  abraza  á  nuestra  madre. 

Cahm.  (Abrazándola.)  ¡En  qué  trágicas  circunstan- 
tancias  doy  á  usted  mi  primer  abrazo!  Hoy 
ha  debido  de  ser  para  mí  el  día  más  dichoso 
de  mi  vida,  y  ese  cobarde  asesinato  ha  de- 
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rramado  sobre  mi  corazón  todas  las  triste- 
zas. 

Ernest.  Y  este  día  de  sangre  y  de  duelo  ha  propor- 
cionado á  mi  alma  la  inmensa  dicha  de  re- 
cuperar á  mi  hijo,  á  quien  ya  creía  perdido 
para  siempre,  y  por  el  que  mis  ojos  están 
secos  de  llorar;  pero  estos  son  los  contrastes 
de  la  vida.  Al  lado  de  una  gran  alegría  se 
encuentra  siempre  una  gran  tristeza. 

Tibur.  (Aparte.)  Yo  no  sé  si  me  enternecen  más  las 
penas  de  la  señorita  ó  las  alegrías  de  él.  Yo 
no  sirvo  para  ver  estas  cosas.  (Se  echa  á  llorar 
como  un  chiquillo.)  ¿Y  á  esto  le  llaman  el  Me- 
són de  la  Alegría? 

(Se  oye  un  disparo.  Todos  dan  un  grito  de  terror . ) 

Tibur.        Ya  cayó  ese  criminal.  ¡Si  el  que  se  le  escape 

al  sargento! . . .  Todoscorrená  la  puerta  del  foro 
y  á  poco  aparece  en  ella  el  sargento .) 


Ernest. 
Sarg. 


Luc. 

TlB. 

Sarg  . 


Ernest. 
Ed.        ( 
Luc.       j 
Ernest. 


ESCENA  ÚLTIMA 
DICHOS .  —SARGENTO 

¿Qué? 

Los  encontramos  escondidos  á  muy  pocos 
pasos  de  aquí  Los  intimamos  á  que  se  entre- 
garan, y,  mientras  uno  lo  hacía  en  el  acto, 
el  otro  intentó  hacer  uso  de  un  arma  contra 
nosotros.  Mandé  hacer  fuego  sobre  él,  y  les 
aseguro  que  ha  terminado  de  dar  que  hacer. 
¡Dios  mío! 

¡Vaya  una  gentecita  que  he  tenío  al  lao  esta 
noche! 

El  detenido  va  ya  atado  codo  con  codo  ca- 
mino de  la  Comandancia.  Hemos  regis- 
trado al  otro,  y  sobre  él  llevaba  estos  docu- 
mentos de  la  víctima,  sus  diez  mil  pesetas  y 
esta  hoja  del  penal,  según  la  cual  se  llama, 
mejor  dicho,  se  llamaba  Juan  Martín  Martín. 
¡Jesús!  (Aparte.)  ¡Era  éll 

¿Qué? 

Nada:  que  me  ha  impresionado  el  relato  del 
sargento.  (Aparte.)  Que  no  sepan  nunca  que 
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él  fué  el  causante  de  mis  desdichas.  ¡Dios 
mío!,  perdónalo. 

Ed.  Ese  fué  el  que  asesinó  á  tu  padre.  ¡Mise- 

rable! 

Carm.  ¡Padre  mío! 

Ernest.  Hijo:  ya  no  es  posible  reparar  el  daño  hecho. 
Ya  el  matador  pagó  todas  sus  culpas;  no 
abrigues  contra  ese  desgraciado  sentimien- 
tos de  odio;  eleva  tu  corazón  como  yo  el  mío, 
templado  á  fuerza  de  dolores;  perdónalo  tú 
aquí  en  la  tierra,  y  pídele  á  Dios,  como  yo, 
que  lo  perdone  allá  en  el  cielo. 

Ed.  i  Madre!,  eres  una  santa. 

Ernest.       No,  hijo  mío;  soy  madre.  (Abraza  á  Eduardo  y 

á  Carmela.  Cuadro.) 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Et  maestro  Catón,  zarzuela,  en  tres  cuadros,  música  de 
Rubio  y  Estellés.  Estrenada  en  el  Teatro  Zorrilla  de  Va- 
lladolid. 

El  adivino,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Teatro  de 
Maravillas. 

La  jaula  del  loro,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

Concurso  universal,  revista  en  seis  cuadros,  música  de 
Valverde  (hijo)  y  Calleja.  Estrenada  en  el  Teatro  de  Ma- 
ravillas. 

El  sombrero  hongo,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

La  torta  de  reyes,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

El  beso  de  San  Silvestre,  humorada  lirica  en  un  acto, 
música  de  Foglietti.  Estrenada  en  el  Teatro  Romea. 

Las  de  Capirote,  opereta  en  un  acto,  música  de  Calleja 
y  Lleó.  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico 

La  caprichosa,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  música  de 
■     Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela. 

¡  Pobre  España  !,  sainete  en  un  acto.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Eslava. 

La  ga,ida,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el  Teatro  Lara 
(2.a  edición). 

La  bella  Colombina,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Estre- 
nado en  fel  Teatro   Lara. 

La  Cocotero,  zarzuela  en  un  actov  música  de  Valverde 
(hijo).  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

Noche  de  estreno,  entremés  lírico,  música  de  Foglietti 
Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

Sangre  torera,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  música  de 
Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

Las  doce  de  la  noche,  entremés  lírico,  música  de  Foglietti. 
Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 
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La  mujer  del  prójimo,  saínete  en  tres  cuadros,  música  de 
Calleja.  Estrenado  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  ultimo  duelo,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  d 
Teatro  de  la  Zarzuela. 

En  casa  no  comemos...,  juguete  cómico  en  un  acto.  Estre 
nado  en  el  Teatro  del  Ideal  Polístilo. 

iHa-sta  la  vuelta!,  sainete  en  un  acto  con  música  de 
Calleja.  Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

¡Por  vida  de  Don  Quijote!,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Estrenado  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 

La  risa,  juguete  cómico  en  un  acto.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

¡Ese  es  mi  hermanito!  Pasillo  lírico,  música  de  Foglietti. 
Estrenado  en  el  Gran  Teatro. 

El  que  paga  descansa,  juguete  cómico  lírico,  música  de  Fo- 
glietti. Estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

El  mesón  de  la  Alegría,  melodrama  en  un  acto,  música  de 
Francisco  A.  de  San  Felipe.  Estrenado  en  el  Teatro  de 
Novedades. 

El  papel  vale  mas,  colección  de  composiciones  en  verso 
Prólogo  de  Sinesio  Delgado. 


Precio:  UNA  peseta 


* 


